
Sobre la sistematización de la 
,.., 

ensenanza 

Dr. Bernardo Pintos A* 

Introducción 
El creciente interés de diversos especialistas 

por el estudio del fenómeno educativo ha lle­
vado a un considerable número de análisis y 

discusiones encaminados a presentar la natu­

raleza de los problemas por los que atraviesa 
la educación escolar. 

Es sin duda la escuela Ja institución más 

cuestionada tanto en su organización como 
en su desempeño para proporcionar a sus 

alumnos educación de manera sistemática y 

formal bajo una labor racional y fructífera. 
A la luz de estas observaciones se . le han 

atribuido ciertas deficiencias internas. Pue­

den mencionarse entre ellas: a) las intencio­
nes , metas y objetivos de la educación a menu­
do poco claras ; b) la ca rencia de reflexión en 

los factores que intervienen en el proceso edu­

cativo para discriminar sus roles y operancia, 

así como para buscar procedimientos adecua­

dos que lleven a insertarlos en una dinámica 
coherente y productiva; c) la falta de especifi­
cación de las contribuciones suministradas al 
rendimiento por diversos componentes del 

sistema , como serían maestros, programas, 

recursos, estructura, evaluación y demás; y 

d) los procesos poco claros para operar y 

evaluar la educación. 3• 
7 

Estas situaciones de deficiencia han provo­
cado, por una parte , una caída notable de la 
calidad de la enseñanza y, por otra , han con­

ducido a contradicciones que aparecen entre 
los productos de la educación -especialmen­
te en los niveles superiores- y las necesidades 
de la sociedad, la cual comienza a rechazar un 

gran número de productos ofrecidos por la 
institución escolar, que socialmente es la más 
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específicamente destinada a realizar la educa­
ción intencional. 

Es así como ante la situación de ineficien­

cia , anqui losamiento y cada vez menor crédi-' 
to de la escuela para favorecer el logro de sus 
fines y objetivos en sus educandos, los educa­

dores se preguntan: ¿qué sistema de acciones 

concretas debería llevarse a cabo para garan­

tizar el logro de un producto curricular de la 
más alta calidad posible? A esta interrogante 

se han propuesto muchas soluciones con Ja 
clara idea de que la buena o mala calidad de 
un producto curricular no se debe en forma 

exclusiva a una buena o mala enseñanza , o a 
una satisfactoria o deficiente administración, 
sino que es el resultado del funcionamiento 
armónico y coherente de todo un sistema , en 

donde los componentes antes señalados son 

sólo dos elementos del mismo. 11 

De este modo , cualquier procedimiento 
que se formule como respuesta o solución a la 

inquietud planteada por los educadores debe­
rá significar un compromiso de cooperación 
entre docentes , programadores, expertos en 

tecnología educativa y sistemas de evalua­

ción, sin olvidar, como a menudo sucede , a los 
alumnos, tomando además en consideración 
los objetivos, el contenido de la enseñanza, los 
métodos y técnicas de enseñanza , y el medio 
geográfico , económico, cultural y social don­
de se ubica la escuela. 11 

2. Exposición de motivos 
El presente trabajo responde a varios pro­

pósitos. En cierta forma pretende exponer 

una de las soluciones propuestas a las situa­
ciones de deficiencia escolar antes señaladas: 
La sistematización de la enseñanza; conci­

biéndola como sistema y, a su vez, como com­

ponente incluido en otros propios del ámbito 

escolar. Por otro lado, se busca familiarizar al 
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lector con esta a lterna ti va ubicada en lo que se 

conoce como tecnología educat iva. 5 Final­

mente , y como producto de la revisión de la 

bibliografía consultada, se ofrece un modelo 

de sistematización, cuyo a nál isis y aplicaci ón 

espera mos conduzca a mejorar las labores 

propias de la enseñanza. 

Diversos autores han diseñado modelos de 

mayor o menor complejidad, los cuales repre­

sen tan intentos por encon trar una manera 

efectiva de expl ica r y desc ribir la planificación 

de la enseñanza. En ellos se toman en cuenta 

tres elementos básicos o ac ti vidades so bresa-

1 ientes de la enseñanza ; 1) la especificac ión o 

de finici ón de obje ti vos, 2) la elaborac ió n de 

instrumentos de medición y eva luación , y 3) el 

di seño y se lección de métodos y medios didác­

ticos .5 6 7 13 En algunos modelos se examinan 

otros factores igua lm ente importantes que in­

tervienen en el proceso de E-A y que de alguna 

manera están implícitos en las act ivida des an­

tes seña ladas. 

Acorde co n la intención de este a ná lisis , no 

se considera necesar io ex tender la explicación 

de cada uno de los elementos que inte rvi enen 

en el proceso de E-A, pues la biografía exis­

ten te sobie o bjetivos, técnicas didácticas , me­

dios y demás , es muy amplia y comp le ta. 

Co nsidera ndo que la concepci ó n del proce­

so de E-A como un sis tema (s iste mati zación) 

representa un a base só lida so bre la cual los 

docentes y demás responsables de la educa­

ción, pueden lograr de sus alumnos aprendi­
zajes s ignificativos, a co ntinu ac ión se 

expondrán a lgun as concepc io nes sobre siste­

mas y sistemati zación. 

3 Sistemas y sistematización 
Llámase siste ma a un conj unto de ele men­

tos interrelacionados y o rga ni zados en un to­

do armónico , de ac uerdo a determinados 

principi os y neces idades, destinado a l logro 

de propós itos genera les o es pecíficos. 7 9 Con­

viene se ñala r que los sis temas, como entes, 

ex is ten en la natu ra leza y artific ia lm ente son 

diseñados y cons truidos por el hombre. Para 

el pr imer caso puede hab larse de los sistemas 

musc ular , esquelético , sa nguíneo y nervioso, 

corno ent idades prop ias de los seres human os. 

En el segundo caso, tenem os el sis tema políti-
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co, el sistema económico, el educat ivo y otros, 

que a l ser elabo rados por el hombre implican 

el logro de propósitos específicos fijados de 

an tema no . 

Otra de las características de los sistemas es 

que ex isten en diversos niveles o jerarquías. El 

sistema educativo está es tructura lm ente inte­

grado en el social. La ed ucació n se ejerce 

inevitablemente dentro de un sistema soc ial 

(suprasiste ma) donde las relaciones de in­

fluenc ia que se dan son bilaterales . 

Es necesario enfa ti zar que a un cua ndo las 

partes de un sis tema trabajen de ma nera inde­

pendiente , es su interacción y orga ni zac ión la 

que hace pos ible su funcionamiento para 

cumplir su objetivo o propósitos co munes que 

en su dinámica determinan cómo se debe pro­

ceder (los procedimientos). 

Considera mos a la enseña nza como la su­

ma de acti vidad es (de liberadas y ge nera lmen­

te planeadas) d es tinadas a organ iza r y 

con trola r las cond iciones del medio ambiente 

esco lar, con las que los a lumn os deberán inte­

esco la r, con las que los a lumn os deberán in­

teractua r para prop iciar y consolidar su 

aprendizaje. 7 

La enseñanza es la act ividad que dirige el 

aprend izaje, proyecta las experi enc ias y el 

proceso de aprendizaje de los a lumn os sob re 

los datos de la mate ria esco lar, ya que el 

a prendi zaje puede darse independ ientemente 

de la ense ñanza, la definición de esta última 

implica la intención exp lí cita de propiciar el 

logro de determinados aprendi zajes susc ita n­

do o promoviendo las co ndi cio nes adec uadas . 

La sis tematizaci ó n de la enseñan za concep­

tú a a ésta como un sis tema , cons idera ndo a 

sus elementos (actividades) co mo interac­
tuantes y organizados en un conjunw unitario 

con base en ciertos principios, a fin de lograr 

su eje rcicio adecuado, mejorand o la práctica 

docente y favoreciendo el proceso de aprendi­
zaje. 

Para el profesor no só lo e necesario cono­

cer sus eleme ntos si no tam bién la o rgan iza­

ció n que hace posible su funcio na miento. No 

es tá por demás recordar que la enseñanza no 

gara nti za por sí misma el apre ndi zaje; no se 

guarda n una relació n mecá nica causa-efecto, 

aunque sí son términos cor rela ti vos y for mas 
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que operan íntima mente vinculadas cuando 
se establece una relación educa tiva inten­

cional. 
El sistema ti zar la enseña nza representa una 

manera efectiva de describir la planificación y 

realización de las acciones o labores del maes­

tro y del alumno. 
La sistematizació n del proceso de E-A re­

presenta, por o tro lado, el empleo del enfoque 

sistémico a fin de lograr de ma nera más efecti­

va y eficiente los resu ltados educativos desea­

dos. El enfoque sistémico es un proceso, un 

criterio que admite por un lado , actuar de 
ma nera lógica, ordenada y científica, y por 

o tro conocer y enfocar los entes o sistemas; 
permitiendo, en el caso del sistema de ense­
ñanza-aprendizaje, su análisis, desempeño, 
desarrollo y síntesis a partir de la o rganiza­

ción que muestran sus partes o elementos pa­
ra formar un todo. Por lo anterior, el enfoq ue 

sistémico se contrapone a la conjetura , a la 

intuición o al juicio subjetivo. 3 

Como proceso y como método, sistemati­
zar la enseñanza "consiste en planear, orga ni­
za r e integrar las actividades del docente , para 

que contribuyan a que los alumnos aprendan 

dentro de un marco coherente y sujeto a prin­

cipios lógicos y psicológicos, permitiendo por 

una pa rte identificar las consecuencias y re­

sultados de las actividades (tanto en su con­
junto como en forma a islada), y po r otra, 
ana lizar las pos ibles causas o relaciones entre 

sus diversos componentes para juzgar su con­

sistencia y validez". 7 

La sistemati zación de la enseñanza consi­

derada al proceso de E-A desde un nuevo 

enfoque, refl exiona ndo en sus antecedentes 
en la estructura del proceso, en sus elementos 
(el alumno, el contenido y el guía o profesor), 
en sus funciones y en la interdependencia de 

sus partes u operaciones. La sistematización 
de la enseñanza considera además los res ulta­
dos del proceso, encaminándolo como un to­

do del cual se obtendrá un producto que es el 
a prendizaje. 9 

Finalmente cabe decir que como en todos 

los sistemas, en el de E-A la acción del docen­

te , la d irección de su práctica educa ti va sobre 

los estudiantes po ne en juego una serie de 

objetivos , técnicas y normas (elementos del 
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proceso) que la orientan, instrumentan y re­
gulan.6 

4. Modelos de sistematización 
Los modelos propuestos por los diversos 

autores, de alguna manera intentan responder 

las siguientes preguntas del ámbi to escola r: 

a) ¿Qué objetivos deben lograr los a lumnos?, 

¿cuá les son las metas que deben cumplir 

las escuelas para que los a lumnos los 
logren? 

b) ¿Con qué experiencias de a prendizaje los 

estudiantes alcanzarán los o bjetivos?, ¿có­
mo deberán llevarse a cabo? 

c) En qué ambientes físicos deben rea li za rse 
las actividades?, ¿qué recursos serán nece­
sarios para organizar experiencias de apren­
dizaje? 

d) ¿Qué observaciones experimenta les y por 

qué medios se deben emplear a fin de for­

mar un criterio que permita juzga r la me­
dida en que los educandos a lcanzan los ob­

jetivos?, ¿cómo usaremos los resultados de 
nuestras investigaciones para mejorar el 

sistema y que haya mejores resultados?' 

De acuerdo a l enfoque sistémico, los pun­

tos que se requiere considerar a fin de funda­

menta r u orientar la conducción de la acción 
educat iva son: 

1) Establecer objetivos de aprendizaje asen­

tando lo que se espera que el educando 

haga, conozca o sienta como resultado de 

sus experiencias de aprendizaje. 
2) Elaborar pruebas para medi r el grado en 

que el estudiante va logrando los o bjetivos . 

3) Analiza r las características y capacidades 
iniciales del a lumno. 

4) Determinar lo que tiene que ser a prendido 
(contenidos) para que el estudia nte pueda 

desempeñarse como se espera . 
5) Considerar alternativas para seleccionar 

los contenidos, experiencias de aprendiza­

je y los recursos necesarios para el logro de 
los objetivos propuestos. 

6) Implanta r el sistema y recopilar informa­

ción midiendo y evaluando el funciona­

miento del sistema. 

7) Regula r el sistema, reali mentando a través 

de la información obtenida, como base 
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para su aj uste , a fin de propiciar el incre­

mento del aprendizaje y el aprovecha mien­

to óptimo de la econo mía del sisterna. 6 

Es en la o rga nizaci ó n de estas estrategias 

sistémicas y en la a mplitud de sus componen­

tes, donde los modelos difieren. Aún semejan­

tes en sus elementos, discrepan en su 

secuencia . Mientras se formalicen las cuestio­

nes antes señaladas , el principi o de la fexibili­

dad del modelo per mite a l enfoque sistémico 

un orde n no rigurosamente cronológico. A 

sus pasos se les considera más co rn o momen­

tos lógicos que cronológicos. Inclusive se afi r­

ma q ue a fin de ll evar a cabo las reformas 

necesar ias con mayor acie rto , la orga ni zación 

debe ser flexible. Por o tro lad o , no debe olvi­

darse que el desconocimiento de la rea lidad 

educativa a menudo conduce a la ado pción de 

decis iones a mbiguas y fa lsa mente fl ex ibles, 
basadas so la mente en buenas intenciones que 

pretenden ocultar la ignoranci a. 

Lo a nterio r nos lleva a considera r en este 

caso, que el pro pósito del sistema es asegurar 

de los educandos co nocimientos, ha bilidades 

y actitudes. 
Así pues , sin perder de vista esta intención , 

se requiere o rganiza r y secuenciar las estrate­

gias propuestas . 

Po r otra parte y de ac uerdo a este enfoque, 

el nivel del análisis, diseño y desarroll o del 

sistema, es decir su estudio y pl aneación , esta­

rá acorde con el grado o límite considerado de 

la organización de sus partes. En es ta forma la 
planeación didáctica de cualquier disciplina , 

área o módulo, contemplando los elementos 

que intervienen en el proceso de E-A nos po­

drá conducir, dentro de sus fases, a la planea­
ción de programas, unidades o tern as 

específicos, aco rde a l nivel de genera lidad o 
especificidad con que se presenten los compo­

nentes del proceso . 

5 Un modelo de sistematización 
de la enseñanza 

Ta l como se afirmó al inicio del presente 

tra bajo, la revisión de la bibliografía condujo 

al autor a reorganizar a lgnos elementos o mo­
mentos que intervienen en el po rceso de E-A . 

(Figura 1). A continuación se señalarán some­

ramente algunas de sus implicaciones . 
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Para iniciar la planeació n de las actividades 

del docente es necesa rio que se in vestigue y 

co nozca: 

1) Las características generales del grupo de 

es tudi antes al cual va dirigida la enseñan­

za, la condición en que se hallan los a lum­

nos al inici a rse la instrucci ó n: neces idades, 

intereses, capacidades , conocimientos , des­

trezas. 

2) Los resu ltad os generales con los que se 

cuenta: in stal aciones físicas, recursos hu­

manos, ma terial y equipo. 

3) La función misma de su acció n docente 

dentro del contexto de toda la programa­

ción educativa . Las relaciones de verticali­

dad y horizo ntal idad con otras asignaturas 

o la función de la cátedra dentro del pro­
grama esco lar. 

5 .1 . Los objetivos 
Llevar a efecto tales acciones, ana li za r el 

co ntex to en el cual se va a actuar y ordenar las 

neces idades del grupo , de recursos y de la 

acción d ocente, conduce a una visió n genera l 

de la situación que permitirá formular objeti­

vos generales del programa, de los cuales y a 

través de un proceso deductivo de desglose, se 
es tablece n los objetivos espec íficos de apren­

dizaje. 
Lxiste una extensa información sobre el po r 

q ué deben plantea rse o bjetivos, cómo deben 

ser o qué caracte rí sti cas deben tener , có mo 

clasificarlos lógicamen te de ac ue rdo a la taxo­

nom ía que es ta blece las tres áreas o do mini os 
de a prendi zaje, y sobre qué elementos compo­

nen un objetivo bien formulado (sujeto, con­

ducta o bse rva ble, o bjeto o terna, condiciones 

de realizació n , criterios de evaluaci ó n o grado 
de precisión del desempeño). 

No es nu estro propósito repetir aquí lo que 

importa ntes innovadores ha n desarro llado de 

manera a mplia y completa. Sin emba rgo es 

necesa rio tener presentes las implicac io nes 

que se generan al ll eva r a la prácti ca las no r­

ma s propuestas por los autores, que conducen 

a una correcta formulación de objetivos. Po r 

e1ernplo, en ocasio nes resultará difícil estable­

cer el sentido o alca nce de la relación ent re el 
proceso de E-A y los procedimientos de su 

evaluación, en el momento que necesi ta mos 
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Educación médica 

Figura 1. Modelo para la s1stemat1zac1ón de la enseñanza. 

Diagnóstico del contexto 

Características Características Rec ursos 
de la acción del grupo generales 
docente 

l 
1 Obj etivos generales 

1 1 del curso 

i 
-1 Objetivos específicos 1 

1 
Contenidos 1~ ¡ 1 Tareas de apren 

• ¡ Experiencias de 
diza je 
aprendizaje 

1 Recursos y medios 
1 

+ 
1 Elaboración de instrumentos 1 

1 de evaluación 

+ 1 Eva luación diagnóstica 1 - 1 

! 
1 Implementación y ejecución 1 

! 
1 

Evaluación 
1 

l 
1 Revisión y com unicación 

1 - 1 

medir el logro del o bjetivo y el grado de p reci­

sió n del dese mpeño, cua ndo lo que se ha se ña­

la d o a l a lumno es ma nifestar , baj o 

determinadas co ndici o nes, " una actitud en 

té rminos de co nducta o bse rva ble" . 

Es manifi es to que los objeti vos bi en fo rmu­

lad os so n un medi o pa ra cla rifi car el p roceso 

educativo, pero no una fórmul a mágica in fa li­

ble o un rit o que para s u va lidez requiera 

seguir unas no rmas tan rí gi das que lo co nvier­

ta n en una ca misa de fue rza . 

Por o t ro lad o, los obj eti vos demas iad o 

co mplej os (co rno aquell os que esperan del 

a lumn o la reo rga nizaci ó n del mundo psico ló­

gico y perceptua l, o aquell os que supo nen 
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ca mbi os de co nducta en la es fera emocional o 

la adq ui sición de co noc imi ento simbó lico que 

arti cule con la s es tructuras cognoscitivas pre­

vias del a lumno) , se va n alcan za ndo progresi­

va mente en la psos la rgos de ti empo mediante 

ense ña nza y a prendi zaje parti cula res que 

a barca n peri odos más co rtos . 

52. Los contenidos 

Una de las fa ses esencia les y obliga torias en 

el proceso de enseña nza , estriba en selecci o­

na r y organizar la ma teria o co ntenidos que 

so n o bje to d e aprendi zaje , " lo q ue se va a 

a prender": co nocim ientos , co mpetencias, 
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habilidades , actitrrdes, disposiciones o aspira­

ciones. 
Para seleccionar y secuenciar los conteni­

dos de un curso y unidad o clase, la caracteri­

zación de los objetivos son una buena guía 

inicial. 6 

También es conveniente llevar a cabo la 

selección en base a los lineamientos plantea­

dos por la disciplina, y por otra parte en su 

valor funcional , su relación con los problemas 

actuales y su mayor valor socia l. 10 No hay que 
olvidar las características del estudiante , el 
nivel académico, etc., ya que la organización 

de los contenidos -en temas o subtemas- no 

implica señalar lo que realizará el estudiante, 

es necesario especificar aquellas actividades 
que deberá efectuar el alumno como requisito 

para lograr el objetivo. Por otro lado , parece 
ser que para un buen maestro lograr saber 

exactamente qué enseñar implica haber dado 
un gran paso en saber cómo enseñarlo. 

5 .3 . Las tareas 
De este modo, dentro de la sistematización 

del acto docente otro de los pasos a seguir 

estriba en determinar, a partir del análisis del 

contenido de los objetivos, las tareas que ha­
brán de realizarse para su logro. ¿Qué destre­
zas o conocimientos debe poseer el estudiante 

a fin de poder reali zar un determinado objeti­

vo?, ¿qué se debe hacer para que el estudi a nte 
adquiera esas destrezas o conocimientos? Si 
tra tamos de responder a estas preguntas en­
tonces podremos determinar las tareas de 
aprendizaje , es decir, el conjunto de activida­
des necesarias o acciones por realizar para 

llegar a esa meta (objetivo), "lo que hay que 
hacer para". 6 

<ton la ayuda de expertos en la disciplina , 
las ta reas de aprendizaje se identifican y ca­

racterizan , se seleccionan y se ordenan. Su 
ordenamiento debe seguir criterios válidos , lo 
cuales son múltiples: de los efectos a la causa y 
viceversa, de lo general a lo particular o al 

contrario, de lo fácil a lo difícil, etc.; debién­
dose considerar los niveles de aprendizaje, un 

orden cronológico, el tiempo necesario y su 

distribución (duración aproximada de la s ta­
reas, de los periodos de descanso y la forma de 
intercalar las pausas en el curso del proceso de 
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E-A). 

Siempre será preciso tener en cuenta que 

hay habilidádes que requieren el dominio de 

otras , o conceptos que no se entienden sin la 

comprensión de otros , o de su contexto, así 
como actividades intelectuales que requieren 

otras. Discriminar supone identificar, aplicar 

supone conocer. 

Por otro lado , el análisis que implica cada 

tarea de aprendizaje apoyará a su vez la selec­

ción y organización del contenido y las expe­

riencias de aprendizaje. Dado que se aprende 
po r la propia actividad, es decir, por lo que el 

alumno mismo realiza , nadi e puede "dar" 

aprendizaje a los demás y el maestro sólo 
puede facilitar la interacción entre el es tu­

diante y los conocimientos, guiando, orien­
tando, conduciendo, aclarando , medi a ndo el 

aprendizaje; o sea, influyendo en las activida­
des del que aprende. De este modo, si la activi­

dad es esencial para el a prendi zaje , lo impor­
tante es que sea la más adecuada para 

aprender . Y no nos estamos refiriendo a los 

actos externos pues un alumno realiza pensa­

mientos , sentimientos, percepciones , com­

prensiones y demás procesos. 

5.4 . Las técnicas 
De acuerdo a la sistematización de la ense­

ñanza, no basta ha ber determinado aquello 

que debemos hacer para lograr un determina­

do resultado . Debemos buscar el mejor modo 
posible para hacerlo , es decir , determinar qué 
técnicas didácticas pueden ser empleadas: la 
discusión , la conferencia, el simposium, el 

seminario, la demostración, la mesa redonaa , 
el panel, la técnica interrogativa y otros más. 

5.5 Los medios 
Debemos también determin ar y seleccionar 

los medios educativos para la realizaciór de 
una determinada tarea. Los medios so n me­

dios, el fin es el logro de los objetivos educa­
cionales. Su eficiencia depende de los 

objetivos, los estudiantes , las destrezas del 

profesor en su uso , el ritmo de trabajo , la 

organización de la clase (individual , grupo 

pequeño o grande), de su forma de presenta­
ción y otros factores. 
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Cuando los medios son bien utilizados en el 

proceso de enseñanza, motivan al grupo, lo 

interesan, ayudan a fijar y retener los conoci­
mientos, facilitan el esfuerzo de aprendizaje y 
concretan la enseñanza. No sobra repetir que 

el criterio último para la selección de los me­

dios - sean visuales, auditivos o audiovisua­

les- es su eficiencia comprobada en el logro 

de un determinado objetivo. Llegar a tener un 
cr'iterio veraz al respecto, nos conduce a l cam­

po de la investigación experimental en peda­

gogía, cuya metodología general la asemeja a 

la actividad de evaluación. 

5.6 La evaluación 
La evaluación es un elemento clave en todo 

proceso sistemático. Antes de efectuar un ac­

to educativo debe establecerse la forma en que 

va a ser evaluado. No debe comenzarse la 
instrucción y después establecer la forma co­
mo va a ser evaluada. Tal decisión debe to­
marse durante el diseño del proceso. 

Como proceso permanente, la evaluación 

debe realizarse antes, durante y después de la 
implantación del acto docente. Debe com­

prenderse la dificultad de todo esto , dada la 
complejidad de los factores que integran el 

proceso educativo, así como su interdepen­

dencia; sin embargo, obtener información so­
bre los diversos elementos que integran las 
experiencias de aprendizaje es de suma impor­

tancia puesto que, aún considerando la exis­
tencia de variables extrañas que influyen 

sobre el aprendizaje, esa información permiti­

rá mejorar la calidad de los distintos factores 
que intervienen en el proceso docente, lo cual 
se reflejará siempre en el producto de la ense­

ñanza: el aprendizaje logrado por el alumno . 
Las fases del proceso de evaluación educa­

cional conducen al delineamiento, obtención 
y elaboración de información útil para juzgar 
posibilidades de decisión. 3 Resulta conve­
niente resaltar en el concepto de evaluación: 
a) la acción de juzgar o inferir juicios a partir 
de la información válida y confiable de la 

realidad evaluada, y b) la finalidad conque se 
está juzgando que solamente adquiere valor 

en funci ón del servicio que presta para la 
toma de decisiones (actividad importante y 

fundamental en la ejecución, cambio, mejora-
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miento y continua innovación de un sis tema 

educacional. 3 

Resulta obvio que para enjuiciar cualquiera 
de los elementos, funciones y procedimientos 

que componen el sistema de E-A, se requiere 

tener y emplear criterios y normas específicos 

que deben servir para las apreciaciones y jui­

cios. 
La comparación en evaluación puede lle­

varse a cabo principalmente en base a: 1) 

hechos o desempeño previo; se compara el 

progreso de una persona, programa o compo­
nente con su propio desempeño en tiempos 
anteriores. Esta base resulta de la mayor utili­
dad cuando los objetivos no están claramente 
establecidos; 2) otras entidades similares. La 

comparación significa que el progreso de las 

variables tornadas en consideración para la 

evaluación, se comparan con el desempeño de 
otras entidades similares en el mismo ambien­
te (evaluación en la curva de distribución nor­
mal) . 3) La base en comparación a los 
objetivos establecidos es especialmente valio­

sa, ya que permite la valoración en base a 

criterios previamente establecidos y no con 
entes semejantes. En la evaluación del alumno 
y el programa la existencia de metas y objeti­

vos se convierten en la base del proceso eva­

luativo, cuyos resultados indican el grado y la 
eficacia en que se logra lo propuesto, cabe 

pues destacar la importancia de establecer 

claramente metas y objetivos, a fin de tener 
una base amplia y sólida para la compara­
ción. 3 

¿Qué se evalúa con la evaluación del siste­
ma E-A? En forma somera se acepta que la 

evaluación se refiere a: 1) las circunstancias 

que rodean al acto docente, el marco de situa­
ciones en el cual se va a ejercer o se está 
ejerciendo el proceso educativo: el ambiente -

pertinente, las condiciones y limitaciones rea­
les , las necesidades y oportunidades en el 
ámbito escolar, el grupo de estudiantes y de­

más; 2) las condicion<'s de entrada, que sumi­

nistran información para determinar las 

maneras en que podrán ser utilizados los re­

cursos para lograr las metas y objetivos del 
programa; 3) los elemen tos que intervienen en 
la planificación y ejecución: programa esco-
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lar, o bjetivos, tareas , recursos humanos, rit­

mo, medios, téc nicas empleadas, inst rumen­

tos de eva luación (su validez y confiabilidad); 

eva luación que proporciona retroa limenta­

ción a las perso nas responsables de realizar 

pla nes y procedimientos; y 4) finalmente , la 

eva luació n se refiere a l producto logrado por 

el alumno esto es , el aprendizaje: ca mbi os 

cua litativos que el maestro ha pretendido lo­

grar en la co nducta de sus alumnos co mo 

resultado de la instrucción , logro de objetivos 

p rev istos e imprevistos a l final de ciclo del 

proceso durante su periodo de operación .3 8 12 

Quisiera hacer una bre ve mención a una 

clasificación de la eva luaci ón que facilita en­

tender todo es te difí cil proceso cons iderado 

co mo un sistema. 

Se divide a la eva luac ión en diagnóstica , 

for mativa y sum aria , de acuerd o a las caracte­

rísticas fun ciona les y formales que puede 

adop tar2 y a l propósito de la infor mación 

necesaria de las personas que tomará n deci­

siones. 3 

A) La eva lu ac ió n diagnóstica ti ene co mo 

propótito básico o btener informació n para 

valorar, describir y clasifica r las conductas y 

a prendi zajes prev ios del alumno , a fin de 

determinar si posee o no las ha bilidades re­

queridas para el curso . En general, el propósi­

to principa l de la eva lu ación diagnóstica es 

desarrollar in fo rmación acerca de la na tura le­

za de a lgú n tipo de problema o de alguna 

insufi ciencia de un programa , persona, proce­

so o componente dentro del sistema esco la r. 3 

Hay qu e diagnosticar o eva luar las neces ida­

des en función de los o bjet ivos establecidos. 

B) La clase de evaluac ió n ll amada formati­

va ti ene co mo propósito suministrar informa­

ció n que conduzca , a l tomar decisiones, a la 

modificación y continuo mejoramiento del 

proceso de E-A; su objetivo no es probar sino 

mejorar el proceso conociendo las fallas y los 

aciertos . 

C) F inalmen te, la eva luac ión es suma ri a 
cua nd o designa la forma de meG!ir y juzgar el 

aprendi zaje con propósitos de certificación , 

asignación de calificaciones o determinación 

promoci o na l. Su propósito es tomar una clara 

decisión dicotómica: si/no. 3 Desafo rtunada­

mente este es el tipo de eva luación que predo-
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mina en nues tras in stituci ones escolares, que 

descuidan la diagnóstica y forma ti va cuya im­

po rtancia en el proceso de E-A es muy rele­

vante. 
La realimentación del sistema a través de la 

comunicación de los res ultados de forma in­

mediata y detallada, cumple su fina lidad de 

constatar el aprendizaje y puede a su vez mot i­

var a los elementos humanos. La forma habi­

tu : l de a porta r es ta informació n es a través de 

in for mes escritos o en combinación verbal­

escrita. 

Una última actividad en la metodología de 

la sis tema ti zaci ón de la enseñanza, conduce a 

tomar las medidas adecuadas para llevar a 

cabo los resultados de la eva luació n o to mar 

decisiones q ue la evaluación ha indicado. Al 

efectuar las revisi ones necesarias a l proceso, 

las reuniones de profesor-es tudi a nte-grupo de 

docentes-expertos, result a n de gran utilidad. 

6 Conclusiones 
Con base en las ideas expresadas hasta 

aquí , puede concluirse que: 

1) El enfoque sistémico, considerado como 

un método lógico de conocimiento, debe 

normar la planeac ión , ejecució n y eva luación 

del proceso de E-A . 

2) La planeación de cualquier acció n hu­

mana (y en es te caso , de las la bo res o ac tivida­

des in tenci o na les q ue implica la rela ció n 

profesor-a lumno) , obedece a la neces idad y 

conduce a garantizar el logro o buen éxito de 

lo previa mente propuesto. 

3) Los es tratos o ni ve les de pla neaci óri 

educativa nos pueden conducir ya a la pla nea­

ción de una clase (que toma el tiempo de una 

sesión) o hasta la planeación de un sistema 

educati vo general. En rel ación co n lo a nte­

ri o r, el empi co del en foque sistémico cons ide­

rad o como un proceso lógico de di seño , 

tambi én ha co nducido a esta bl ecer y explicar 

proyectos o modelos para eiaborar planes de 

estudios, partiendo de la identificación y a ná­

lis is de las necesidades de una sociedad 

concreta. 

4) Po r últim o , cuando se hace menci ón a 

sistematizar la enseñanza , a planificar las acti­

vidades d el maes tro , se es tá haciendo referen­

cia po r un lado, a la pla nificaci ón didáctica 
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del conjunto de elementos que intervienen en 

el proceso de E-A; y por o tro lado se está 

a lu diendo, de acuerdo al ma yor o men o r gra­

d o de especificidad, a las actividades de un 

pla n de curso , un plan de unida d o un plan de 

clase, que con stitu ye n las formas o modos de 

representa r el progra ma de una ~ 

di sciplina, área o módulo . \~ 
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